
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Hemos recibido la noticia que durante el sueño de la noche, en la comunidad “Cidade Regina” 

de São Paulo (Brasil) debido a un ataque cardíaco, fue llamada a la vida nueva, en el reino de los 

cielos, nuestra hermana 

SARTOR VITTORIA Hna. VALERIA 

nacida en Trés de Maio – RS (Brasil) el 22 de septiembre de 1932 

Una hermana responsable y serena que amó mucho la vocación paulina y se comprometió a 

vivirla con dedicación y generosidad en las diversas situaciones en las que fue llamada a actuar. 
Entró en la congregación en la casa de Porto Alegre (Brasil) el 10 de julio de 1947, a la edad de quince 

años. Mientras esperaba la mayoría de edad, tuvo la oportunidad de practicar y convertirse en una experta en 

el arte de la tipografía. Vivió en São Paulo durante el noviciado, que concluyó con su primera profesión, el 25 

de enero de 1953. Con profundo sentido de la responsabilidad, se dedicó en la ciudad y en el estado de Río de 

Janeiro a la difusión itinerante de la Palabra y al contacto con la gente en la amplia y hermosa librería. 
De 1957 a 1964 asistió a las formadoras en la preparación apostólica de los aspirantes, especialmente en 

el área de la tipografía, de la que era responsable. En 1969, después de un tiempo en la librería de Río de 

Janeiro, continuó como responsable de la tipografía en las comunidades de São Paulo DM y Porto Alegre. Era 

comprensiva y paciente con todos, dispuesta a enseñar a los jóvenes cada detalle para que el libro saliera 

perfecto. Sobre todo transmitía tanta pasión por el Evangelio y por la Pastoral vocacional. Pero una de las 

características más significativas de Hna. Valeria era su amor, cuidado y asistencia a las hermanas enfermas. 

Para esto también se había formado y prestado un excelente servicio en la comunidad de São Paulo DM como 

enfermera de la comunidad. 
En 1991, fue llamada por la Superiora General para ayudar en la Casa General, en el refectorio y otras 

dependencias. Fue una de las primeras hermanas extranjeras en entrar en la comunidad general y supo hacerlo 

con discreción, delicadeza, dulzura, gratuidad y mucho amor. Su voz no era audible, era más bien silenciosa, 

pero siempre activa, empeñada en hacer brillar la casa por su limpieza pero también por acoger la diversidad 

de culturas y costumbres, lenguas y hábitos. Hna. Valeria era ante todo una persona de paz, siempre dispuesta 

a desdramatizar la gravedad de las situaciones. Se interesaba por conocer la cultura italiana, de la que ella 

misma procedía, y trataba de aprovechar todas las ocasiones para su autoformación, para conocer los lugares 

de sus orígenes, para escuchar los recuerdos de las hermanas que habían vivido con padre Alberione y M. 

Tecla. 

 En 2001, cuando regresó a Brasil, se unió naturalmente a la comunidad de Via Humberto I y 

luego a la de Cidade Regina, dedicándose a las hermanas enfermas y acompañándolas de buena gana 

a los diversos hospitales de la ciudad. Siempre estaba dispuesta a ayudar a los que estaban peor que 

ella, con espíritu de donación y sentido de la responsabilidad. Muy reservada, cultivaba seriamente 

su vida espiritual a través de la oración profunda y la lectura orante de la Palabra de Dios. 

En los últimos años se vio afectada por las enfermedades de Parkinson y Alzheimer. Aceptó en 

silencio y con espíritu de fe este nuevo paso del Señor en su vida. La silla de ruedas se había 

convertido en el altar desde el que se ofrecía con espíritu de sacrificio por las vocaciones, por la 

misión, por la santificación de los miembros de la Familia Paulina. 

Mientras en Brasil se preparan para la celebración del Intercapítulo, confiamos este importante 

evento congregacional a Hna. Valeria para que realmente se convierta en una oportunidad para dejarnos 

transformar por el Espíritu, caminar juntas y generar vida. 

Con afecto. 

  

Roma, 28 de agosto de 2023.      Hna. Anna Maria Parenzan 


